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Los siete cavernícolas están tan animados jugan-
do junto a la hoguera que son incapaces de darse 
cuenta del riesgo… Y de repente, ¡zas!, apagón, y 
no les queda otra que salir pitando en busca del 
apreciado fuego sin saber ni mucho ni poco cómo 
conseguirlo. Suerte que cuentan con la ayuda de 
Neandi y sus piedras milagrosas para evitar que 
Peloverde los convierta en sapos y culebras…
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Cromi corría, corría y corría como el viento. Lo perse-
guían sus enemigos, Orgullia, Kakatúo y Roco. 

—¡Mía, mía! —aulló el pequeño cromañón pegando 
un salto para alcanzar la pelota. 

Pero Kakatúo, el presumido, le pellizcó la oreja. Orgu-
llia, que siempre se salía con la suya, le dio un empu-
jón echándolo al suelo, y Roco, el más bruto, le pasó 
por encima y le chafó la nariz. ¡Chaf!

—¡Ayyy! ¡Falta, falta! —se quejó Cromi 
tocándose la nariz dolorida. 

—¿Qué te falta? ¿Tu mamá? —se burló Orgullia. 

—Te falta una colleja —se rio Kakatúo, el hijo del jefe. 

1
La maldición de Peloverde
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—¡Otro pisotón! —berreó Roco, que además de ser 
enorme como un gigante, era un bravucón.

Cromi se levantó furioso, a pesar de ser un pequeña-
jo, y se encaró a los grandullones sin temerlos, mirán-
dolos de frente, como le había enseñado su padre, el 
mejor cazador de la tribu. 

—¡Por las culebras azules! ¡Sois unos tramposos!

—¡Miserables tramposos! —añadió Ululú, el fideo, 
que siempre estaba hambriento. 

—¡Sois unos tri, tro, tra-tramposos! —tartamudeó la 
pequeña Baba, que era algo tímida pero muy amiga 
de sus amigos.
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La maldición 
de Peloverde

—La pelota era mía y me la habéis quitado —gritó 
Cromi señalando la piña gigante—. Devolvédmela.

En realidad, la pelota era una piña piñonera. 
En el Paleolítico aún no existían las pelotas 
de verdad. 

—¡Te lo inventas! —lo acusó Orgullia.

Y ya estuvo armada.

La pandilla de la cueva de Altamira se enzarzó en una 
maraña de gritos, se montó una bronca y pronto 
no se supo por qué gritaban ni contra quién. Todos 
protestaban, excitados por el juego, y se echaban las 
culpas los unos a los otros.

Y es que los niños cromañón cuando la lían, la lían. 
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Hasta que, de pronto, en medio del barullo, retumbó 
una voz ronca salida de las profundidades de la cueva. 

—¡Silencio, gusanos!
Ay, ay, ay... Era el brujo Peloverde, un viejo cascarra-
bias con el rostro surcado de arrugas y cicatrices, y 
armado con su bastón mágico. 

A Cromi, Roco, Orgullia, Baba, Ululú y Kakatúo se 
les pusieron los pelos de punta y callaron en el acto. 
¡Qué miedo!

Y es que el brujo Peloverde era feo, gruñón y malo. 
Tenía tratos con los espíritus, y con un simple chas-
quido de sus dedos los podía convertir en una babo-
sa. O eso decía. 

—¡Habéis estropeado mi ceremonia, ratas chillonas!

Cromi sabía que Peloverde odiaba a los niños y que 
lo mejor era tener la boca cerrada.

—¡Estábamos jugando! —saltó Kakatúo, que por ser 
el hijo del jefe Pavorreal se creía intocable. 

—¡Ajá! Os habéis ganado una maldición —exclamó 
Peloverde enfadadísimo.
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La maldición 
de Peloverde

—¡¡¡No, noooo!!! —gritaron al unísono los niños.

Las maldiciones del brujo les horrorizaban. 

Pero Peloverde puso los ojos en blanco, levantó su 
bastón hacia el cielo y clamó:

¡Que las nubes 
se abran y el 

agua y el trueno 
caigan sobre 

vuestras 
cabezotas! 

¡Toma! 

La maldición 
de Peloverde ya 
estaba echada.
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¡Solo faltaba 
la maldición de Peloverde!

¡Menudo brujo revientafiestas! Con lo bien que se 
lo estaban pasando, con lo divertido que era jugar a 
piñapié, pelearse y ver qué equipo metía la piña en 
el hueco del árbol...

Cromi, Kakatúo, Ululú, Orgullia, Roco y Baba se ha-
bían quedado en silencio y observaban el cielo con 
recelo.

—Mirad el li-lo-li. Ya están ahí las nubes que nos en-
vió Peloverde —dijo Baba señalando al cielo. 

Efectivamente, unos nubarrones oscuros se acer-
caban zumbando a toda velocidad. 

2
El balón colgado
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—No quiero mojarme —lloriqueó el grandullón de 
Roco.

—No me gustan los truenos —reconoció Kakatúo. 

—Me dan miedo los rayos —susurró bajito Orgullia. 

Los niños de las cavernas temían a las tormentas. 

Cromi decidió que tenían que olvidarse de Pelover-
de y volver a jugar. Tomó la piña y la lanzó al aire.

—¡Piña va! 
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EL balón 
colgado

Y todos salieron como locos tras ella. Cromi corrió 
como el que más, pero a pesar de ser uno de los más 
rápidos, no llegó a tocarla. ¡Qué fuertes eran los gi-
gantones del equipo contrario! ¡Y qué debiluchos 
los de su propio equipo! 

Siempre le tocaba jugar con la pequeña Baba y con 
Ululú el flaco.

—¡Aparta, enano! —le soltó Roco lanzándolo con-
tra un árbol. 

«Estoy harto de ser un enano —pensó Cromi, can-
sado de recibir siempre los tortazos perdidos—. Yo 
no soy tan alto como Roco. Pero si me encaramo a 
una piedra, seré más alto que él.»

Y dicho y hecho. Al subirse a la piedra, Cromi creció 
dos palmos.

—¡Toma paloma! —gritó entusiasmado. 

—¡Por todos los mamuts! ¡Baja de ahí y ayúdanos! —le 
gritó Ululú intentando poner la zancadilla a Orgullia.

—¡Esto es un chof-chuf! —le reprochó la pequeña 
Baba peleando con el zoquete de Roco.
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Cromi esperó y esperó aguantando las broncas de 
Ululú y Baba hasta que llegó su momento. La piña, 
lanzada por Kakatúo, venía volando desde su dere-
cha, entonces flexionó las rodillas y saltó hacia arriba 
con la cabeza ladeada y los dientes apretados. 

¡¡
¡P

A
T

A
P

U
M!!!
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EL balón 
colgado

Fue un topetazo impresionante. Tan impresionante 
que todos pegaron un aullido. Cromi acababa de 
chocar con el bruto de Roco, y sus cabezas juntas 
habían lanzado el balón tan lejos que todavía volaba 
por los aires... 

—¡Aaaaaaah! —gritaban los niños al ver la tra-
yectoria de la piña. 

—¡¡¡Nooooo!!! —gritó Cromi horrorizado al 
descubrir que se acercaba peligrosamente a la colina 
de enfrente, justo en dirección a la cueva de sus temi-
bles vecinos los neandertales.

¡PLAF!

Y se coló dentro. Limpiamente.

—¡Recontramoscas! —se lamentó Cromi.

Menuda faena. Habían colgado el balón en la cueva 
de sus enemigos. 
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???
¿Y quién creéis que había sido el 

culpable, Roco o Cromi? 
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